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EN la historia de la prosa espaQola de la segunda mitad del siglo XIX algu­nos escritores de América tendrNn capí­
tulo importante. Cualidades muR singulares 
R complejas tieneO por ejemploO la prosa del 
peruano Ricardo Palma (1833 - 1919)O Sue 
por una parte recoge en síntesis Pariedades 
narratiPas espaQolas de mediados de siglo R 
busca selectiPamente su fTrmula personal de 
eUpresiTnO adecuada con su particularísima 
actitud histTrica frente a las doctrinas esté­
ticas contemporNneas R frente a la Pida mis­
ma de su patria. Para esclarecer esa tarea 
de composiciTn Sue se manifiesta en las 
Lradiciones peruanas ofrecemos algunas 
notasO elegidas entre otras Sue eUigen mNs 
lenta R cuidadosa atenciTn.
1. Al colocar en el centro de nuestro es­
tudio cierto sector de los escritos en prosaO 
las Lradiciones peruanasO 1 considerando 
el resto de la obra de Palma como com­
plementario conserPamos la perspectiPa Sue 
creT el autorO R Sue consagrT un enorme
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éUito de lecturaO pocas Peces alcanzado en Pida por escritor alguno 
de América. Karias Peces reconociT Sue su nombre PiPiría unido 
para siempre a esas tradiciones Sue forjT incansablementeO durante 
medio sigloO R para sus escritos restantes sTlo pidiT simpatíaO como 
hijos suRos cuRas debilidades reconocía. De las obras dramNticas Sue 
escribiT antes de los Peinte aQosO recordaba entre nostNlgico R burlTn 
la notoriedad fugaz e ineUplicable Sue le procuraronO R se refiriT a 
ellos después de remontar el medio siglo de su eUistenciaO cuando 
hizo la historia de su generaciTnO de la cual sería el único sobrePi­
Piente. 2 Mucho antesO trataba con desPío los Persos de su juPentudO 
las Poesías (1855) Sue escribiT tratando de imitar a Zorrilla R Es- 
proncedaO R las Armonías (1865); R cuando reimprimiera esa poesíaO 
aparecía desairada R disminuida alternando con otra irTnica R escép­
tica de fecha posteriorO acorde con el espíritu de la prosa de las Lra­
diciones. 3 El mismo carNcter accesorio dio a sus escritos histTricos: 
de las búsSuedas Sue le sirPieron para componer los Anales de la 
Inquisición en Lima (1863) diría Sue ‘hicieron brotar en su cere­
bro el propTsito de escribir tradiciones”, R aQadía: “estos Anales SueO 
en puridad de Perdad son tradiciones” 4 sus Pocabularios fueron sur­
giendo como notas Sue el autor famosoO Ra académicoO redactaba para 
justificar las eUpresiones locales Sue usaba en confusiTn ineUtricable 
con las Sue tomaba de libros R diccionarios. 5
2. Así como las leyendas de BécSuer relegaron a la oscuridad 
ensaRos semejantes en prosaO anteriores R posterioresO las Lradiciones 
peruanas sobrePiPen aisladasO sin apoRo en el género copioso de don­
de surgieron como culminaciTn. Unas R otrasO las tradiciones Sue 
Palma fué enhebrando en series R compuso desde 1851O R las leyendas 
de BécSuer (1857-1870) son Pariedades de una especie romNntica 
comúnO R si apenas manifiestan ahora su parentesco es porSue no se 
lia aclarado el proceso de diferenciaciTn.
MuR profunda conPicciTnO entre las Sue el siglo XIX recibe R 
desarrolla como herencia del anterior es la de Sue haR una sabiduría 
tradicional R una poesía instintiPaO ambas orales R colectiPasO cuRas 
manifestaciones —costumbres localesO leRendasO canciones anTnimasO 
reíranesO— reflejanO mNs Sue las obras de autor determinadoO el genio 
íntimo de la humanidad: son las voces de los pueblos no deformadas 
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por la cultura. Y es por eso SueO Ra en el último tercio del siglo XKIII 
comienzan a recogerse NPidamente esos materiales Sue el folklore or­
ganizaríaO se imitan en seguida R se incorporan a la literatura con su 
(ripie garantía de purezaO Perdad R hermosura. Los autores de baladas 
cpicolíricas —desde MoetheO SchillcrO Biirger R Uhland hasta Heme 
en AlemaniaO R Walter ScottO Coleridge R Wordsworth entre los ingle­
ses remedan esos relatos de tema misterioso con la seguridad de Sue 
al fijarse por escrito perderNn su intraducibie belleza. Como a toda 
EuropaO a EspaQa llega esa dePociTn por lo tradicionalO R se manifies­
ta por un retorno a los temas del romanceroO Sue inspira inmediata­
mente un género poético de narraciTn en Perso; son las leRendas SueO 
en una ePoluciTn Sue parte del Moro expósito (1834)O los Roman­
ces históricos (1841 del DuSue de RiPasO R de las Leyendas españo­
las (1840) de José JoaSum de MoraO alcanzan enorme popularidad 
con los Cantos del trov por (1840-1841) de ZorrillaO acentuando 
el propTsito narratiPo R p:n brescoO contagiados con la técnica de la 
noPela histTrica. En cambioO sonO curiosamenteO los relatos en prosaO 
las leyendas, las tradiciones R algunas baladas,6 los Sue reproducen 
con maRor fidelidad los rasgos líricos originarios de la balada anglo- 
germNnicaO Sue seguía admirNndose en la segunda época romNnticaO 
después de mediados del siglo XIXO como Peinte aQos antes.
No es siempre fNcil distinguir entre leyendas, tradiciones R bala­
das, Sue se componían tanto en Perso como en prosa sobre aconteci­
mientos a menudo maraPillosos o apenas PerosímilesO transmitidos en 
narraciones poéticas —anTnimas— o histTricas —de autor determinado 
o anTnimas—O oralmenteO o a traPés de los libros. De las tresO leyenda 
parece haber sido la denominaciTn mNs comprensiPa; mNs limitadasO 
tradición —siempre apoRada en fuentes orales— 7 R balada —Sue pro­
Piene de una poesía—. Leyendas, tradiciones R baladas son los tres 
cauces del relato legendario brePe. Pero ademNsO los temas del fol­
klore inPaden otros géneros: los cuentos populares 8 R los cuentos de 
riejas, por ejemploO R se cuentan tradiciones a propTsito de las des­
cripciones de antigüedades” —templos R ruinas Penerables—O en los 
Piajes arSueolTgicos R artísticos”O en las series inagotables de ‘recuer­
dos R bellezas” de EspaQa.
Al margen de esas formas de prosa de tema legendarioO de tono 
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minuciosamente narratiPo —como las de Mertrudis MTmez de APella 
neda— o enfNticamente líricaO sigue corriendo la caudalosa Pena de los 
“cuadros de usosO tipos R costumbres”O de propTsito meramente des­
criptiPoO simplemente caricaturesco o burlTnO Sue prolongaba la di­
recciTn Sue había seQalado Larra: en ellos no sTlo triunfaban legíti­
mamente “FernNn Caballero” R Serafín Estébanez CalderTn “El So­
litario (1799-1867)O9 sino Sue también lograban increíble populari­
dad medianos escritores como los Sue firmaban “FraR Merundio”O “El 
Estudiante” R “AbenNmar”O cuRo triunfo a mediados de siglo confir­
maba el agotamiento de un género ilustre Sue decaía en recursos 
fNciles. 10
No menos abundantes R celebrados eran los relatos de tema his­
tTrico —noPelas aparte—O amplificaciones de fuente librescaO Sue se 
titulaban indistintamente leyendas históricas —no tradicionales o de 
origen oral—O relaciones, episodios o apuntes históricos, anécdotas bio­
grafías, o crónicas, muR a menudo sobre temas mediePales.
Ese eraO a mediados del siglo XIX el cuadro de las posibilidades 
Sue la narraciTn brePe ofrecía en espaQol. Eligiendo R combinando 
rasgos de unas R otras Palma da con una forma propiaO la tradición 
peruana, Sue él distingue e indiPidualiza dentro del género Sue mu­
chos cultiPan como él en su patria: muR prontoO cronistas R tradicio- 
nist.as serNn legiTn en toda América. 11
Cuentos legendariosO histTricos R descriptiPos dan elementos a 
las tradiciones peruanas, Sue en la estructura P en la forma de eUpre­
siTn correlatiPa son el resultado de un período de PacilacionesO los 
primeros Peinte aQos en la Pida literaria de Palma (1851-1870). En 
esos Peinte aQos se opera una mudanza fundamental en las doctrinas 
literarias de PalmaO transformaciTn Sue refleja nuePas lecturas RO so­
bre todoO adecuada a una crisis en sus conPicciones políticoliterariasO 
manifiesta en 1870O después de un lapso borroso Sue trataremos de 
ordenar.
Palma llegaría a la tradición peruana 12 por el mismo camino Sue 
lo alejaba de la poesía sentimental de sus primeros aQosO los de la 
“bohemia literaria”O embriagada de Persos sonoros R egoístasO como 
llegaron a parecerle los admirados de Zorrilla. El joPen “bohemio”O 
en los últimos aQos de estudiante —truncos en 1853— se transformT
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en liberal del ala eUtremaO colaborador anTnimo de hojas de combate 
satíricas R hasta conjurado en logias rePolucionarias para asesinar al 
Presidente Meneral RamTn Castilla Oa Suien debían considerar apTs­
tata de los principios Sue pareciT defender. El rePolucionario pagT 
con el destierro el fracaso: en 1860O en Chile donde pasT tre$ aQosO 
no era Ra poeta romNntico sino proscripto apasionado de la libertadO 
R debía juzgar Ra insatisfactoria su literatura anteriorO apasionada R 
desinteresada”.
En el destierro en Chile (1860-1863)O R en contacto con sus ami­
gos los reformistas chilenosO también ellos recién llegados del eUilioO 
comprendiT Sue unos R otrosO los jTPenes peruanos dePotos a José 
MNlPezO R los radicales como KicuQa Mackenna R los MattaO libraban 
la causa común R uniPersalO la de los progresistas Sue luchaban por 
la libertad. Y al asistir a una tregua política SueO tras el decenio del 
gobierno autoritario de Manuel Montt anunciaba el triunfo futuro 
de los radicalesO se afirmT en su confianza optimistaO R adSuiriT forma 
en él un nuePo credo literarioO conforme con sus esperanzas políticas. 
Entonces eUpresa por primera Pez su concepciTn estética al agradecer 
las poesías de Muillermo Matta (1829-1899)O liberal Sue ha conocido 
la proscripciTn como élO R Sue PuelPe a su patria decidido a Polcar en 
sus Persos prTUimos los temas “del siglo”: Si alguna vez cantan los 
ffoetas angustias que sólo a ellos atañen o interesan, tiempo es de dar 
treguas al dolor de la personalidad, no para llorar como el profeta 
sobre las ruinas, sino para pronunciar palabras de esperanza que ha­
gan brotar la fe en las almas débiles y descreídas. Aguila real del 
porvenir, también es el poeta un al me gado y modesto obrero del 
presente,13
Palma era el proscripto de una patria sobre la Sue se cernían Ra 
amenazas de un conflicto con EspaQaO R aQos después se produciría la 
interPenciTn armada. Y no podía sino concebir ése como otro episo­
dio mNs en la lucha secular de las fuerzas republicanas contra las de 
la opresiTn oscurantistaO EUpresiTn cabal de esa actitud debían ser 
los Anales de la Inquisición de Lima (1863)O resultado de la acumu­
laciTn de notas R obra objetiPa SueO según el autor serPiría para el 
libro “políticosocial” Sue otro escribiría. En contacto con el grupo 
liberal de Chile maduraron sus conPicciones radicales en lo político 
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R en lo íeligiosoO Sue encuentran su doctrina literaria concorde en 
el romanticismo social o humanitarioO de raíz sansimonianaO semejante 
al Sue SarmientoO aQos antesO oponía a los discípulos de Bello. 14
Dos aQos después R desde ParísO condena en forma mucho mNs 
terminante la poesía indiPidualista en nombre de sus nuePas ideas. 
Acababa de Pisitar la tumba de Alfred de Musset con su amigo Hila­
rio AscasubiO a Suien llama “el Béranger —es decir el poeta del pue­
blo— del Río de la Plata. Pasaron sin detenerse frente a la tumba de 
Abelardo R EloísaO Sue atraía a los enamoradosO pero: Ascasubi y yo, 
por fortuna, no éramos ni enamorados ni románticos. Hijos de la 
República, nuestra amada es la gran patria americana, nuestro ideal 
es la democracia, nuestro sueño dorado el hecho que ha de suceder 
algiín día, acaso no lejano, al gastado elemento monárquico. El es­
pectáculo de la reyecia no hace en algunos espíritus más que fortificar 
la fe en la democracia porque ella es el último lábaro de redención 
de todas las nacionalidades oprimidas, para la humanidad entera.
Y en nombre de la RepúblicaO apostrofa así a los poetas romNn­
ticos: “¡Atrás los que os soñáis poetas y pensáis que marcháis hacia 
adelante, cuando no alcanzáis con versos artísticamente elaborados a 
conmover al pueblo porque sólo le habláis de vuestro yo y de vuestras 
miserias! Hablad al pueblo del pasado y del porvenir, evocad sus tra­
diciones y dadles vida, habladle de sus dolores y tristezas, habladle de 
libertad y amor, habladle de sus glorias como hizo Musset, y el pue­
blo os premiará con sus lágrimas, con sus aplausos. Viviréis, por fin, 
en el corazón del pueblo, la más pura y envidiable de todas las glorias. 
¡Sí! El poeta, para merecer tal nombre, ha de corresponder a las exi­
gencias de su siglo y del pueblo al que ofrece sus inesperados cantos. 15
Difícil serN reconocer al escéptico R traPieso escritor de la madu- 
sez en el autor de esta ferPorosa profesiTn de fe: pero otras pruebas 
completarían la ePoluciTn: por ahoraO la Sue se condena para siem­
preO como se PeO es la literatura indiPidualista en nombre de la Sue 
puede interpretar los intereses del pueblo R de la patria.
No cambiarían sus ideasO otra Pez en la patria R reincorporado a 
la política actiPaO conPulsionada con el agraPamiento paulatino del 
entredicho internacionalO Sue culminT con el bombardeo del Callao 
por la escuadra espaQola. Allí muriT José MNlPez el 2 de maRo de 1866O 
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R sTlo la casualidad alejT a Palma de su lado. Con el sacrilicio heroico 
de su jefeO no renunciT definitiPamente a la acciTn públicaO aunSue 
con él caRera un programa ciertoO Sue sTlo el podía encarnar. La 
rePoluciTn subsiguiente del coronel José Balta (1868) le proporcionT 
la oportunidad de asistirO desde la secretaría de Ja presidencia R desde 
una banca del SenadoO al porPenir cotidiano de las tarcas de gobiernoO 
Sue no parecen haberle confirmado en sus esperanzas anteriores. Y 
finalmenteO el gobernante Sue acompaQaba R asistíaO el hombre a Suien 
apoRaba porSue representaba para él las fuerzas del ordenO caRT Pícti­
ma de un atentado político (1870). Esa fué la eUperiencia conclu­
RenteO Sue desmoronT su imagen de escritor republicano R liberalO al 
serPicio de su pueblo. Unicamente le SuedaríaO como sola posibleO la 
Pida literariaO la Sue él se hiciera con las tradiciones, a las Sue se en­
trega definitiPamente. 1M
Si eUaminamos ahora las primeras narraciones de Palma anterio­
res a 1870 —fecha Sue hemos adoptado como límite de su primera 
¿poca de acuerdo con RiPa Agüero— nos encontramos con una crono­
logía insegura Sue es necesario ordenar. Palma omitiT si no olPidT 
algunas de sus obras mNs antiguasO al publicar su primera serie en 
1872O la única en la Sue todas las tradiciones aparecen fechadas. 17
Nos SuedaríanO como pertenecientes a esta primera época de en­
saRos doce tradiciones de la primera serieO una Sue dejT condenadaO 
R Parias Sue reaparecieron con título cambiado R no pueden indiPi­
dualizarse. Nuestra búsSueda debiera continuarse en las rePistas de 
PerúO Chile R Argentina anteriores a 1870O pero nos basta para lo Sue 
necesitamos.
Así Pemos diseQarse la tradición, Sue tiene Ra sus cualidades ca­
racterísticas en D. Dimas de la Tijereta (1864)O al retornar de su 
destierro en Chile; pero la primera narraciTn (Consolación) es como 
la segunda (Oderay) una leRenda romNntica sobre un suicidio con­
temporNneo la mNs antigua R sobre una Paga historia de amor indí­
gena en tiempos de la ConSuista. La prosa de esos relatosO como la 
de los siguientes hasta 1864O apenas deja Pislumbrar la posteriorO R sus 
temas son los del mNs eUaltado romanticismoO informados por el espí­
ritu de la “bohemia”. En seguidaO la “leRenda” romNntica deja paso 
a narraciones de tema intrincadoO con mucha acciTnO Perdaderas noPe­
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las romNnticas condensadasO Sue parecen reflejar el gusto contempo­
rNneo por el folletínO Sue el mismo Palma ha seQalado. 18 A esa se­
gunda concepciTn pertenecerían El nazareno, historia de un disoluto 
don Juan Sue redime el libertinaje de su Pida aparente con una Pida 
oculta de cofrade caritatiPo sTlo rePelada a su muerte (1859); Mujer 
y tigre, historia de la Penganza macabra Sue una mujer engaQada 
cumple en su seductor (1860); Justos y pecadores, de tema semejante 
a la anterior pero con importantes amplificaciones pintorescas R es­
crita en una lengua Sue chisporrotea continuamente en apartes mali­
ciososO con coplas al casoO R una preocupaciTn por crear un ambiente 
histTrico (1861); R Predestinación, drama de amor R celos entre dos 
cTmicosO SueO a pesar de su fecha (1866)O R de su estiloO Ra ePolucio­
nadoO se rePela como obra de transiciTnO a medio camino entre la 
leyenda de acciTn escasa R lengua desmaRabaO a la crónica histórica, 
Sue se anuncia con alardes de informaciTn documental Sue no con­
siguen disimular fundamentales anacronismos en el espíritu de la 
época. 19
No fueron las tradiciones meros ejercicios de asimilaciTn de au­
tores R de alSuimia literaria. HaR en ellos un Pigoroso sentimiento 
de la patria permanente Sue les da unidadO del Perú de los conSuis­
tadoresO del de los PirreResO del de los caudillos militares R ciPilistas. 
Y se escribieronO mNs allN de las contingencias de la política diaria 
pero sin olPidar los intereses superiores R las tendencias nacionales 
inPenciblesO eUpresNndolas siempre. Ese sentido integradorO R el ha­
ber llegado a concebir la historia con funciTn ejemplar sacT Palma 
de este primer períodoO R en esos aQos se fundieron para él su PisiTn 
de patria R su eUpresiTn literaria.
NOLAS
1. Las Lradiciones peruanas Sue se Penían publicando en periTdicos peruanos —sobre 
todo a partir de 1860— se dispusieron primero en cuatro series (LimaO 1872; 1874; 1875 R 
J877); al reimprimirlasO Palma les aQadiT otras dos (LimaO 1883O 6 Ps.). Después apareciT la 
“última serie”O Ropa vieja (LimaO 1889)O R Ropa apolillada, ‘octaPa R última serie” (LamaO 
1891). Aún después de la ediciTn Sue Palma consideraba .definitiPa (BarcelonaO 1893-1896. 
4 Ps.)O se sumaron Mis últimas tradiciones peruana y cachivachería (BarcelonaO 1906) > Apén­
dice a mis últimas tradiciones peruanas (BarcelonaO 1910). Entre las colecciones postumas son 
las mejores las Sue se publicaron con el patrocinio del Mobierno del Perú (MadridO 1924-1925O 
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6 Ps.O reimpresos en 1945-1947)O Sue respetan la disposiciTn original en series; las Lradiciones 
peruanas completas (MadridO 1952) adoptan otro ordenO según la fecha de los sucesos Sue 
se (uentanO R traen útilísimos índices R bibliografías.
2. Recuerda sus dramas La hermana del verdugo (1850)O Sue califica de “abominaciTn 
patibularia en cuatro actos”; La muerte o la libertad, y Rodil (1851)O los dos últimos cele­
brados por sus alusiones políticasO en La bohemia de mi tiempo (Confidencias) Sue puso como 
prTlogo a la colecciTn de sus Poesías (1887) R reprodujo luego en Recuerdos de España (LimaO 
i899)O Péase pags. 22-24. Con el tema de su drama inicial compuso la tradiciTn El verdugo 
real del Cuzco, R sobre Rodil, la Sue titulT El fraile y la monja del Callao (Lradiciones 
peruanas complejasO pNgs. 104-106O R 1011-1018)O R ademNs se esforzT por destruir los ejem­
plares de ese teatroO del cual milagrosamente se ha salPado una parte.
3. l)e los \crsos de la primera época se pasa a los de la segunda a traPés de las traduc­
ciones de Heine -publicadas en 1886O Peinte aQos después de concluidas—; Pendrían luego los 
l erbos R geiundios (1877) R las Filigranas (1892).
4. Lradiciones peruanas completasO pNg. 1317.
5. Neologismos y americanismos (1896)O R Papeletas lexicográficas (1903). Apenas es 
necesario adPertir Sue ¡as obserPaciones de PalmaO Sue no se fundaban en conocimientos teT­
ricosO \alen R sirPieron como comprobaciTn de usos locales; sus etimologías son indefendibles.
6. EspaQa conociT las baladas de autores alemanes primeramente a traPés de Persiones 
parciales francesasO por ejemplo las de Mme. de Staél (1813) R Mérard de NerPal (1828). MuR 
pocasO R nadie mejor Sue NicolNs BThl de FaberO tuPieron conocimiento directo de ellas; a 
mediados de sigloO su hija CeciliaO “FernNn Caballero”O apasionada de refranesO coplas R le­
RendasO tradujo baladas de Bürger (Lenora, 1840O R La. flor azul, 1855); las suRasO como la Sue 
José MonzNlez de Lejada hizo de El rey de los álamos de Moethe (1854) aparecieron en el 
Semanario Pintoresco Español (1836-1857). Es bien sabido Sue en 1857 comienza la diPulga­
ciTn de la obra lírica de HeineO autor de Heder, fundados en baladas populares. En el segundo 
tercio del sigloO a juzgar por el Semanario citadoO la balada —en prosa R en Perso— era uno 
de los géneros mNs frecuentados: Kicente Barrantes (1828-1891)O Sue tendría correspondencia 
epistolar con PalmaO publicT allí sus Baladas españolas (1852); R él mismo reuniría aQos des­
pués sus Cuentos y leyendas (1873).
7. Es sabido (jue “FernNn Caballero' reuniT sus Cuentos y poemas andaluces (1859): 
cuando los publica en el Semanario Pintoresco Español los ofrece como “recogidos”O o “del 
repertorio popular antiguo”O refundidos por ella.
8. A traPés de la colecciTn del Semanario Pintoresco EspañolO MadridO 1836-1857 (Co­
lecciTn de índices de publicaciones periTdicas del Instituto “NicolNs Antonio” del Consejo 
Superior de InPestigaciones CientíficasO MadridO 1946) Pemos progresar paralelamente las tres 
corrientes seQaladas de relato legendario: entre las tradiciones firmadasO la mNs antigua es la 
de EnriSue Mil R (¡arrasco (1815-1846)O Leyenda: El lago de Carrucedo, tradición popular 
— 1816— (Péase Obras. . . Biblioteca de Autores Españoles, t. 74. MadridO 1954O p. 221-50)O de 
Mertrudis MTmez de APellaneda (1814-1873). La montaña maldita, tradición suiza (1841)O R 
de Francisco NaParro Killoslada (1815-1895)O El salto del fraile —éstaO publicada en el periT­
dico El arpa del creyente, 1842—; entre las leyendas, dominan las histTricas: la de fecha mas 
temprana es la de José María AnduezaO Laura (1840); le sigue La muerte de César Borja, 
leyenda nacional (1841) de NaParro Killoslada.
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9. AunSue Estébanez CalderTn no aparezca citado por PalmaO la relaciTn entre ambos 
es indudable. El “Solitario” tenía el culto supersticioso de la lengua espaQola del buen 
tiempoO R ante la marea francesa Sue lo inPadía todo se encerrT para defenderse de ella en 
el estudio de los escritores de los siglos XKI R XKII. Menéndez PelaRo lo consideraba mNs 
Sue escritor de costumbresO “erudito de lenguaje trabajado R arcaicoO grande artífice de pala­
brasO R en tal artificio eUcelente”; calificaba su estilo de “primoroso' engarce R taracea de 
pedrczuclas antiguas de las fNbricas de Mateo AlemNn R QuePedo”; R lo representa “cercado 
de infolios R legajos empolPados a la espaQola antiguaO R para cuRa traza trastea R escudriQa 
los trebijos de las librerías R baratillos”. Estudios de crítica históricos y literariosO ed. na­
cionalO KIO pNg. 334. Lo importante es seQalar Sue estos gustos arcaizantes de Estébanez 
CalderTn son eUcepcionales en su época.
10. Al referir sus lecturas primeras Ricardo Palma dice: “De mí sé Sue hablarme del 
Alacias de Larra o de las Capilludas de “FraR Merundio” era darme por la Pena del gusto”. 
Modesto Lafuente (1806-1866) el futuro autor de la monumental Historia general de España 
eraO por entoncesO antes de mediados de sigloO el popularísimo “FraR Merundio”O autor de 
aitículos de costumbres de gracia algo plebeRaO las Capilludas (1837-1844)O cuRo gran éUito 
popular recuerda Mesonero Romanos en las Memorias de un setentón. Cit. por Alleson Peers. 
Historia del romanticismo español, IIO 240. El mismo tipo <le literatura cultiPaban entonces 
Santos LTpez Pelegrin “AbenNmar” (1801-1846) R Antonio María SegoPia “El Estudiante” 
(1808-1874)O Sue se asociaron para redactar un periTdico satírico con el seudTnimo del se­
gundo (1839).
11. Habría Sue ordenar R completar la muR numerosa lista Sue da Clemente Palma en 
su estudioO incluido en la Sociedad Amigos de Ricardo Palma. Ricardo Palma, LimaO 1933.
12. Apenas tienen Sue Per las de Palma con las obras espaQolas Sue llePan el nombre 
de tradición, cuando nos ha sido posible compararlas. Una tradición para Mertrudis de APe­
llaneda es un cuento oral R anTnimoO Sue ella PuelPe a contar desarrollNndolo: entre los Sue 
llamT Leyendas, novelas y artículos literarios, MadridO 1877O haR ademNs de dos noPelas La 
velada del helécho o el donativo del diablo, y La baronesa de Joux, imitaciTn francesaO ocho 
leyendas fundadas en tradiciones orales. Y es sabido Sue BécSuerO contemporNneo de PalmaO 
se refiere eUpresamente a tradiciones en Sue funda sus leRendas La ajorca de oro, La rosa 
de pasión, el Monte de las ánimas y La cueva de la mora; tradición hindú es el subtítulo 
Sue pone a su leRenda El caudillo de las manos tojas.
13. Carta fechada en KalparaísoO 17 de abril de 1862O en Lradiciones peruanas completasO 
pNg. 1375. Muillermo MattaO Sue en sus Poesías, coleccionadas en MadridO 1859O seguía las aguas 
del romanticismo indiPidualistaO las abandonT después —con notorio perjuicio para su poesía— 
R profesaría las doctrinas del romanticismo social. Según me informa el profesor Rubén A. 
BenítezO Muillermo Matta R Muillermo Blest ManaO amigo también de Palma entoncesO cono­
cieron R trataron a BécSuer.
14. Para completar estas obserPaciones sobre la estancia de Palma en Chile me ha sido 
útil la obra de Cesar Mero QuesadaO Ricardo Palma, el patriarca de las tradiciones, Buenos 
/KiresO 1953; no he podido PerO lamentablementeO el libro de Muillermo Feliú CruzO En torno 
de Ricardo Palma, Santiago de ChileO 1933.
15. Carta fechada en ParísO el 8 de octubre de 1864 R publicada en la RePista de Buenos
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AiresO aQo IIO N? 19O noPiembre de 1864O t. KO pNgs. 436-440O no recogida en las Lradiciones 
¡URIANAS COMPLETAS.
16. En Las tradiciones, en las de la Colonia o como en las de la RepúblicaO acuden como 
obsesiTn refleUiones amargas sobre el presente de la política de su patriaO sobre la desleallad 
Sue es norma actualO sobre el mercantilismo d los tiempos actuales. Hacia enero de 1875 dice 
Palma: “Abrumado por las decepcionesO enfermo del cuerpo R el almaO he Puelto a la Pida 
literariaO santo refugio para el espíritu en horas de tormenta. Hastiado del presenteO me he 
echado a PiPii en el pasado rebuscando antiguallas R disputando a la polilla libros Piejos. 
La conciencia me dice Sue acaso hago en esto un serPicio al país”. Cesar MirTO op. cit. pNg. 109.
17. 1.a mNs antigua es Consolación (1851)O Sue cuando se publicT muchos aQos después 
llePaba como nota: “Lo tenía olPidado —Palma lo llama “artículo” al incluirlo en las tradi­
ciones— pero una casualidad ha traído a mis manos el periodiSuín en Sue hace mNs de un 
siglo apareciera”; sigue Oderay o La muerte en un beso (1852)O Sue se denominaba antes 
Ei hermano de Atahualpa (Revista de Buenos Aires, AQo 1O N? 11; marzo de 1864): debe 
adPertirse Sue el nombre Oderay proPiene de una noPela del mismo nombre de Maspar Za 
bala R ZamoraO traducciTn libre de Pablo y Virginia (1810); R Sue en su primera PersiTn la 
protagonista no era Oderay sino Alaide; R después El nazareno (1859); Palla Huarcuna (1860); 
Mujer y tigre (1860); Justos y pecadores (1861); El virrey de la adivinanza (¿1862?)O escrita 
en Chile R publicada en la Revista de Sud América, después reproducida en la segunda serie 
de Tradiciones (1874); La hija del oidor (1864) “tradiciTn popular” nunca recogida por su 
Piolento anticlericalismoO se publicT en la Revista de Buenos Aires, AQo IIO núm. 20O diciem­
bre de 1864; D. Di mas de la Tijereta, (1864); Predestinación (18'66); El Cristo de la Agonía 
(1867); En litigio original; La casa de Pilatos, Las Cayetanas, R Dos millones (1868); Pues, 
bonita soy yo, la Castellanos, Un predicador de lujo, R Los endiablados (1870). José de la 
RiPa AgüeroO en su Elogio de Ricardo Palma, enumera las tradiciones mNs antiguas escritas 
para La República, para La Revista de Lima R otios periTdicos peruanos anteriores a 1870O 
enumera dos Sue no conocemos: Lida c Infernum el Hechicero, Sue también menciona José 
María Lorres Caicedo en el prTlogo a las Armonías (enero de 1865)O R aQade ademNs Mauro 
Cordato —denominada El mejor amigo... un perro en la cuarta serie de Tradiciones (1877—; 
La querida del pirata; R Debe liare supeibos. AunSue no puedo fecharla con seguridadO creo 
Sue debe contarse entre las tradiciones muR antiguas El alma de Tuturuto, sobre un pirata 
famoso del MuaRas. Kéase el estudio de RiPa AgüeroO con otros muR importantes de Raúl 
Porras BarrenecheaO Kíctor Andrés Belaúnde R Clemente PalmaO en Sociedad Amigos de Palma, 
Don Ricardo Palma (J8z>3 - 1933), LimaO 1933.
18. En su tradiciTn El judío errante en el Cuzco afirma Sue en 1856 era lectura muR 
popular en el Perú la noPela de Eugenio SueO Sue se publicT en folletín en el diario El 
Comercio.
19. José de la RiPa AgüeroO en su Elogio citadoO llama a las leyendas R crónicas citadas 
“leRendas romNnticasO populares R arSueolTgicasO de igual estilo R corte Sue las publicadas 
entonces por José Antonio de LaPalleO Juana Manuela MorritiO Acisclo KillarNn R Juan Ki­
cente Camacho”. Pero considera Sue el punto de partida fue no la leRenda romNntica de 
tono lírico sino la noPela histTrica de Walter Scott R sus imitaciones francesas R espaQolasO 
interpretando una frase del prTlogo Sue Palma puso a las Tradiciones del Cuzco (1884) de 
Clorinda Matto de i urnerO Sue no tiene ese alcance.
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